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~ mscr1minatorio~. pu.,11ca -pero se esraoJece 
_ ,ra1e n lo baga más 

barato y mejor. 

Lobos y 
• El hombre tiene una extraña re-

lación con los animales. Domes­
tica a unos, se sirve de otros, se co_ 
me a no pocos y siente curiosidad, 
temor o respeto por el resto. 

A cada uno de ellos Je reconoce, 
por lo menos. un mérito. Así, se ha­
bla de la memoria del elefante, de la 
agi:lidad de la pantera y del señorío 
del león, la fidelidad del pei-ro o la 
laboriosidad de las hormigas. Sin em­
bargo, hay un animal al que t·:>lavía 
no se le ha encontrado gracia algu_ 
na y su mala reputación es siniestra: 
el lobo. 

Desde pequeños aprendemos a te­
merlo y a odiarlo. En los cuentos in­
fantiles es siempre --el malo de la pe_ 
Jícula"; él es el que se come a la 
abuela de Caperucita Roja y él el 
que pretende destruir la casa y co­
merse a los ingenuos tres chanchitos. 

Para comprobar la santidad del 
más santo -San Francisco--, nace la 
leyenda de que su bondad fue capaz 
de lo imposible: apaciguar la feroci­
dad de un lobo. Mucho antes de que 
ioo moll'st,ruosos DL"ácula y Frankens­
tein vagaran por el mundo concitando 
el terror de lectores y espectadores 
de cine. en Europa Central se narra­
ba a media voz la historia de " hom­
bres lobos" que en las noches de tu_ 
na saciaban su sed de sangre devo­
rando a virginales doncellas e ino­
centes niños. Cuando Herman Hesse 
narró la historia de un hombre solí_ 
tario, inlratable e insociable, le pu,so 
por titulo a su novela: "El Lobo Es­
tepario''. 

Con tanta mala fama, parecia que 
el lobo era irredimible. 

Sin embargo, un zoólogo norteame­
ricano con un apellido bastante latL 
no, Barry López, se ha lanzado a Ja 
ímproba tarea de rehabilitar a los lo­
bos. Su libro "Sobre los lobos y los 
hombres" es aparentemente el ori­
mer documento que pretende pr~sen_ 
tar al feroz animal como una bestia 
simpática. 

El profesor López pasó un largo 

hombres 
período en el noroe:,te de Estados 
Unidos, donde abundan Jos Jobos, y 
en Alaska, donde su carne es uno de 
los platos favoritos de los esquima­
les. Con interés científico se dedicó 
a estudiar a los lobos dentro de su 
ambiente natural, para llegar a la 
conclusión de que ese animal no te­
nía una conducta especialmente insL 
diosa. Es Igual que los hombres, ex­
plica el profesor López, que gusta de 
la vida familiar y en comunidad con 
sus semejantes y que, al igual que 
los hombres, está ex.puesto a una se ­
rie de contingencias que lo hace, 
cuando ellas se producen, ser agresL 
vo. Sufre, a veces, de hambruna y de 
enfermedades que lo llevan a actuar 
en forma destructiva, pero nunca ata­
ca sin una fuerte motivación. 

Uno de los capítulos mas Intere­
santes del IJbro del profe or López 
está dedicado a la forma de comunL 
cación que tienen los lobos entre si. 
Esta comunicación se produce a tra­
V<!-5 de la voz, en di, e1·sas maneras 
-aullando, gruñendo o ladrando-, 
según la forma que tome su cuerpo 
-expresión facial, posición de la co­
la, posición del lomo- y también pro_ 
dudendo determinado- olores. 

Lo má~ importante del estudio 
del zoólogo norteamericano es su !>0-
si·ción en orden a que para estudiar 
a un animal es necesario conocer las 
circunstancias en que vive y que son 
determinantes en su conducta con ex­
traños. Y eso, que parece tan sim_ 
ple, es una regla que también se 
puede aplicar al ser humano, al que 
juzgamos ligeramente, ignorando, mu­
chas veces, el medio de donde pro­
cede. 

Si las slmililudes entre los 1ob.,ii 
y los hombres son tantas, según afir_ 
ma el profesor López, hay algo que 
an-0a mal Puede ser que el Jobo no 
s~a tan feroz como lo pintan o, Lam­
b1én, que el hombre no sea tan civili­
zado, como alar~lea. 

Una de dos. 
PARTIQUINO 


